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 “Hoy, por encargo del Pastor de la diócesis y de los fundadores, 
debo presentar el edificio felizmente terminado y abrir de par en par 
las puertas a la juventud estudiosa, a fin de que sus maestros 
empiecen ese otro edificio, científico y moral, mucho más difícil, 
pero a la vez, mil veces más hermoso que el que ahora tenemos a la 
vista…La obra moral que realizará esta institución es tan importante 
como la científica. 
 
Dar al joven una profesión sin cimentar en su alma sólidamente los 
principios morales, es un crimen. Si se cultiva la inteligencia con el 
conocimiento de la verdad científica, hay que cultivar también la 
voluntad y el corazón con las austeridades de la virtud. Tal es la 
complexión de la belleza humana. Adornar sólo la inteligencia con la 
luz de las ciencias, sin saturar la voluntad con la virtud, es formar 
hombres sin moralidad, sin la entereza honrada de la vida: es lanzar 
a la lucha amorales con inteligencia diestra para el desorden. Entre 
el hombre recto sin ciencia y el sabio sin virtud, debemos optar por 
el primero. La perfección del entendimiento a la vez que la de la 
voluntad, son las alas con que el hombre sube hacia lo alto hasta 
colocarse  por su semejanza frente a su Hacedor Supremo. 
 
Por eso, en este establecimiento procuraremos dar a la ciencia todo 
el impulso posible y, a su vez, nos esforzaremos por inculcar  las 
virtudes de Cristo Nuestro Señor, las únicas que pueden 
proporcionar a nuestra patria ciudadanos íntegros y al mundo, el 
orden y la paz que necesitan. 
 
La autoridad civil, pues, puede estar segura de que aquí se formarán 
esclarecidos grupos de hombres de orden, respetuosos de sus 
gobernantes, propulsores del progreso del país; patriotas capaces de 
dar en cualquier momento la vida por su escudo y su bandera. A la 
sombra de Jesucristo se han formado los mejores ciudadanos, los de 
mayor altivez y entereza en la defensa del derecho, y las conciencias 
más rectas y sumisas al cumplimiento del deber”. 
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